Sálvate a ti mismo y baja de la cruz.

Evangelio de Marcos  

Movidos por ese tremendo tirón en el pecho 

ponen fin los hombres a todas sus historias. 

Y Dios los hace agusanar en la tierra 

para que aprendan 

a no escuchar consejos, ni siquiera de su boca,

para que aprendan

a tomar la decisión 

de pudrirse, o rearmar el presente,

o morir, 

pero nunca abandonarse a la salvación.

Del libro: La única cosa necesaria (El Copista, 2012)

